
“España – MEC: razones económicas, razones políticas” en Triunfo (16 octubre 1976)

 

Leyenda: El 16 de octubre de 1976, la revista Triunfo acerca de las relaciones entre España y la Comunidad Económica

Europea en torno al Acuerdo Comercial de 1970.

Los autores consideran que los aspectos políticos de la relación España – CEE están ocultando el problema de las

relaciones económicas entre ambas partes, y esto está provocando que se posponga la firma de un acuerdo comercial.

Para los Estados miembros del Mercado Común, tal y como indican los autores, no sólo es prioritaria la democratización

de España, sino también vender en este país sus productos.

Los autores piensan que detrás de la demora por renovar el Acuerdo de 1970 se encuentra el hecho de querer seguir

disfrutando de las reducciones arancelarias. Consideran, pues, que la falta de rapidez por dicha renovación viene

causada, por parte española, por el aumento de la competitividad que requerirían los productos españoles debido a la

disminución de los aranceles a los productos de la CEE. A su vez, por parte de la Comunidad, este retraso para la firma

de un nuevo tratado se explica por la escasa importancia que tienen actualmente para la CEE los productos de España, ya

que el comercio de la Comunidad con este país no supera el 5 %, mientras que el comercio exterior español con destino

al Mercado Común representa entre el 40 % y el 50 %.

Con respecto a las inversiones, se indica que los elevados aranceles impuestos en España ha sido la causa por la que las

principales industrias europeas realizan inversiones directas en este Estado, puesto que cuanto mayor es la protección

comercial, mayor es la penetración extranjera.

Fuente: Juan Bueno Lastra; J.M. García de la Cruz, “España – MEC: razones económicas, razones políticas”, en

Triunfo, núm. 716, año XXXI, 16.10.1976, página 34. Disponible en:

http://www.triunfodigital.com/mostradorn.php?a%F1o=XXXI&num=716&imagen=34&fecha=1976-10-16 .
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PfctSU'b hace I I I Í S Ü v l a n B 

haciendo hincapié en casi io­
dos D E medios en la impertí neis 
que tiene el elementó p o l i t l c D en 
los negociaciones pifíenles y (mu­
ras entre la CEE v ol Gobierno es­
pañol Tanto en los medios próxi­
mos a le Adminislr ación española y 
en loa de Is oposición, por un lado, 
Mimo un loa de l ú a Gobiernos da 
los países que integran el Mercado 
Común, por al oiro, se subraya rei­
teradamente la , : I - . I : : : ' . : I L - I I . . : Í . I qua 
llene la democratización de la so­
ciedad española en las actuales y 
futuras negociaciones comerciales, 
tanto si se traía de las esiriciamen-
te comerciales como de las mí.s 
importantes da integración de Es-
pana a la CEE, a título de miembro 
de pleno derecho. Los Gobiernos 
europeos se nos presentan, en este 
contexto, como las primeros defen­
sores de las libertades en España, 
como si su único ¡nleres a perse­
guir en este caso fuera dcsinlcre-
sedemema político, en una pals-
bra, como si al económico estuvie­
ra ,:¡.!¡i.![l!ü. 

Aunque ['IU'.:I::I resultar L- .k::j rei­
terativo, no hay que olvidar que. al 
menos hasta cieno punto, los dife­
rentes Gobiernos de La. CEE son los 
encargadas de respaldar y volar por 
las intereses del capital de sus res­
pectivos Estadas. Y por ello as por 
lo que la situación induce a pensar 
que, como veremos a continuación, 
no es s o l o la democratización de \» 
vida : . : V ola el objetivo de I D S Go­
biernos europeos, en lo que res­
pecta a sus negociaciones con la 
Administración espartóla, sino tam­
bién, aunque quiza r i o de moda de­
terminante, el objetivo, menos ''al­
truista", de dar saüda a los produc­
i d a originados por sus respectivas 
economías. 

Par otro leda, en io que concier­
no lento DI Gobierno como si capi­
tal españoles, detrás de la aparente 
falta de apremio par llegar a un 
acuerdo, siquiera estrictamente ca-
merc-ial con la CEE —y en oaao ex­
trema de la renovación del Acuer­
de Preferencia! de 1 S 7 Q - , se es­
conde la voluntad o el deseo de se­
guir disfrutando de una situación 
económica de privilegio, que con 
las reducciones arancelarlas y so­
b r e todo con la entrada de plano 
derecho de España en le Comuni­
dad se verían gravemente amena­
zados. Sien entendido, usta última 
afirmación n o tiene una validez ge­
neral: algunos sectores económi­
cos se vedan más perjudicados qua 
Oíros; asi, por ejemplo, la Sanca, la 
siderurgia y el capitalismo vasco se 
aponen tanto a las reducciones 
arancelarlas como a la adhesión, 
mientras que el capitalismo catatán 
y en general les industrias avanza­
das tecnológicamente están a fa­
vor de ambas medidas-

Pees bien, esa íeha de apremio 
que hemos señalado por Henar a un 
acuerdo o a acuerdos trascenden­
tes en el terreno económico por 
ambas parles tiene su fundamento 
en las causas siguientes; en primer • 
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lugar, Y por parte española, una Im­
portante disminución de los aren-
cales españoles a los productos de 
la CEE obligaria a gran parto de la 
industria española principalmente 
-pues al sector agrícola no le afec­
tarla en la misma medula— a su-
nrnínr SU r-Cinpetiti'.'iríad. de per sí 
demasiado reducido en compara­
ción con los cañones europeas, pe­
ra poder competir con tos produc­
tos de la CEE. Es decir, la industria 
española tendría que dejar de vivir 
a la sombra de las elevados aran­
celes que durante tantos años le 
han permitido, entre airas tacones 
da orden ¡memo, embolsarse jugo 
sos beneficias. Pedria alegarse qtre 
tal proceso de reducción arancele-
ría ya Ha tenido lugar, con las re­
ducciones cspccifkiidas en el 
Acuerdo de 19 7il entra España y la 
CEE. Pero bastarla un somera aná­
lisis de dicho acuerdo para perca­
tarse de que solamente es una pe­
queña parte de las impon aciones 
españolas procedentes ríe la CEE la 
qua se ha visto sujeta a reduccio­
nes mínimamente importantes. Esa 
pequeña parte es la definida por la 
Lista A en el Tratado actual, y en 
los últimos anos representaba úni­
camente emre el Í 0 y el 15 por 
ciento de les impoi raciones espa­
ñolas, o sea que, la casi totalidad 
de dichas importaciones sólo se 
ven favorecidas hasta ahora de una 

desgravación del 2 0 por 1 DQ. Por 
lo damas, la mayor parte de los 
producios comprendidos en Is. lista 
A no san producidas por ¡a indus­
tria española, con lo que olio no rc-
pteaema problema alguno para es­
ta última. 

En segundo legar, y en lo que 
respecta a la CEE, lo primero que 
hay que señalar a fin de ponderar 
debidamente el asunto es que la 
importancia económica que para 
ÍDS países de ese b l o q u B tiene Es­
paña es bastante inferior, a juzgar 
por las cifras de comercio anterior, 
a la que para ésta tiene la CEE; asi, 
mientras que para la economía es­
pañola el comercio con el Mercado 
Común representa entre el 4 0 y el 
50 por 100 de su comercio exterior 
total, peta la CEE su comercio con 
España no supera la cota del 5 por 
ciento, La CEE ha tenido lri..l;. 
ahora a la mano una solución para 
sortear el problema que para colo­
car sus productos en el interior de 
España representan los elevados 
aranceles; porque, p o r mas compe­
titivas que sean y hayan s i d o lales 
productos, ante unos aranceles de 
tal calibre, la solución de exportar a 
España era y es djllcll. En conjun­
ción con otros muchos factores, los 
elevados aranceles españoles han 
sido la causa de que las principales 
industrias de) continente se deci­
dieran ya desda cumiemos de la 
década pasada a roüJMhversIo-
nes directas en nuestro pais. Esta 

permitido a los industriales de los 
países de la CEE colocar parte de 
su producción on España sin tener 
que preocuparse por la magnitud 
de los gravámenes aduaneros im­
puestos por la Administración es­
pañola. Hala afirmación disfru­
ta de cierto sustento empírico, 
toda vez que existe cierta corre­
lación en bastantes sectores im­
portantes entro la protección aran­
celaria electiva y el gtBdo da pene­
tración del capitel europeo en el 
sector respectivo. En otras pala­
bras, a mayor proiecdón comer­
cial, mayor grade de penetración 
extranjera. Los sectores "vehículos", 
"'químico'' y "material electtlco" 
son aquellos sn los que 1al corres­
pondencia es más acusiida, aunque 
para el caso concreto de las Inver­
siones con capital europeo su im­
portancia relativa respecta el total 
de las inversiones extranjeras sea 
mayor en "tentilas" y "metalurgia 
no férrea". Aunque se pueda alegar 
que la media simple de los arance­
les efectivos de los productos ma­
nufacturados españoles es 56,1, 
supetior a algunos rie los sectores 
considerados, si leñemos en cuen-
la qua este mismo indicado! as de 
16,4 en la CEE, la conclusión no es 
•::ii¡, il de adivinar: la existencia de 
una fuene protección efectiva del 
mercado español favorece la a In­
versiones extranjeras. 

Como ocurre que la Inversión di­
recta en el exlranjero, realizada bá­
sicamente por las grandes empre­
sas multinacionales, no es sólo Bl 
producto de la protección arancela­
ria, sino que es el reaultado de una 
tendencia mas general de IBS « o -
r-c-.nias capitalistas en la cpo:;a ac­
tual —de le cual, por supuesto, son 
conscientes ta;itu los Gobiernos 
como los capitalistas europeos-, a 
estos últimos no lee incomoda en 
modo alguno el quo continúe esa 
corriente inversora hacia España. 

Por supuesto, la realidad es aleo 
mes complicada de explicar: pues 
pjira descubrir por que a los capita­
listas españoles y europeas no les 
preocupa BcuciBniementa IB (Irma 
da un tratado comercial mutuo 
habría que acudir a otros factores, 
entre los cuales los da naturaleza 
política —en la forma de democrati­
zación de la vida española— ocu­
parían un papel fundamental. Sin 
embargo, con estas breves líneas, 
sólo se quiere llamar la atención 
sobra el hecho de que, como va se­
ñalamos, las consideraciones es­
trictamente políticas están quera 
desviando la atención de una parte 
importante del problema de las re­
laciones económicas Eapafla-CEE, 
como son los intereses económi­
cos existentes por ambas panes 
-aunque, cierto es, con destacados 
salvedades' quo, cuando monos, 
están contribuyendo a demorar la 
adopción o firma de un acuerdo o 
tratado comercial, sea del <¡pD que 
sea. Puos no hay que olvidar, so 
pena de cometer trascendentes 
errores, que, tarde o temprano, le­
jos o cerca, lo económico ronda a 
lo político, o viceversa, como se 
quiera. • J U A N B U E N O L A S T R A 
y J , M , G A R C Í A D E LA C H U Z . 
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